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RESUMEN

El Capital de Carlos Marx sitúa a la Economía Política en el rango de ciencia, llamada a revolucionar la sociedad capitalista considerada por los estudios imparciales anteriores como inamovible. Para los efectos de este trabajo se considera el contenido de los seis prólogos al Tomo I y el primer párrafo de la página tres. Se realiza a través del prisma de un informe de oponencia, cuestión muy arriesgada por demás y que no se ciñe exactamente a las exigencias de ese tipo de documento, en la que no se agrega nada que no esté recogido explícitamente en los documentos citados, salvo la parte correspondiente al imaginario diseño teórico seguido por el autor de la obra, las preguntas formuladas por la oponencia y las respuestas ofrecidas por Marx, las que  reproducen textualmente sus consideraciones y las de Engels. La decisión se fundamenta en que en estos prólogos se contienen esencias que confirman la actualidad de la obra y que lamentablemente algunos estudiosos se adentran en el contenido de los libros sin detenerse en el análisis de sus preámbulos. Este trabajo está lectores deseosos de aprender algo nuevo y pensar por sí mismos.

INTRODUCCIÓN

El Capital, obra genial de Carlos Marx,  constituye el resultado de una investigación  rigurosa que sitúa a la Economía Política en el rango de ciencia, llamada a  revolucionar la sociedad capitalista, considerada por los estudios imparciales anteriores como inamovible. La obra vio la luz en 1867, el libro primero.

Para los efectos de la incursión por la obra, se considera el contenido de los seis prólogos al Tomo I: Prólogo de Marx a la primera edición. (25 de julio de 1867); Postfacio a la segunda edición (24 de enero de 1873); Prólogo y nota final a la edición francesa (18 de marzo y 28 de abril de 1875); Prólogo de Engels a la tercera edición alemana (7 de noviembre de 1884); Prólogo de Engels a la edición inglesa (5 de noviembre de 1886) y el Prólogo de Engels a la cuarta edición alemana (25 de junio de 1890).   

La misma se  realiza a través del prisma de un  informe de oponencia, cuestión muy arriesgada por demás y que no se ciñe exactamente a las exigencias de ese tipo de documento, en la que no se agrega nada que no esté recogido explícitamente en los documentos citados, salvo la parte correspondiente al imaginario diseño teórico seguido por el autor de la obra; las respuestas a las preguntas formuladas, supuestamente por la oponencia,  reproducen textualmente  las consideraciones de Marx y Engels. 

La decisión se fundamenta en que en estos prólogos se contienen esencias que confirman la actualidad de la obra y que lamentablemente algunos estudiosos se adentran en el contenido de los libros sin detenerse en el análisis de sus preámbulos.

Este material se realiza con el objetivo de destacar del contenido de los prólogos  cuestiones cardinales que en el cuerpo de la obra se desarrollan, así como resaltar ideas esenciales del autor sobre la sociedad.

Este trabajo está dirigido a docentes y estudiantes que incursionan por el laberinto de la Economía Política  Marxista Leninista, deseosos de aprender algo nuevo y pensar por sí mismos.
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Las penurias de los obreros industriales y agrícolas ingleses, la explotación de la mujer y del niño, el estado de la vivienda, la alimentación y otras monstruosidades es lo que muestra Inglaterra  al resto del mundo, lo que les espera, en tanto que “Los países industrialmente más desarrollados no hacen más que poner  delante de los países menos progresivos el espejo de su propio porvenir.”  (p. X)   
Tales realidades conducen al autor de la obra a la formulación del problema: ¿Cómo revelar la ley que preside el movimiento de la sociedad burguesa? Ley que  desentraña la esencia de  tal situación  enajenante. 

Inglaterra es el hogar clásico, hasta ese momento del capitalismo, lo que no significa que lo pasado allí  no se manifieste luego en otro país que todavía no ha alcanzado ese nivel. Contigo va ese cuento,  advierte el autor al resto del mundo civilizado. (p. X) Precisando que “(...) Las naciones pueden y deben escarmentar en cabeza ajena (...) (p. XI)
El objeto de la investigación es el régimen capitalista de producción, visto como proceso, e Inglaterra el laboratorio ideal, mientras que el campo de acción es la mercancía como célula económica de la sociedad burguesa, en tanto que  “(...) La forma de mercancía que adopta el producto del trabajo o la forma de valor que reviste la mercancía es la célula de la sociedad burguesa (...)” (p. XI-X)
En el párrafo inicial del documento escrito se puntualiza nuevamente el campo al señalarse: “La riqueza de las sociedades en que impera el régimen capitalista de producción se nos aparece como un inmenso arsenal de mercancías y la mercancía como su forma elemental. Por eso, nuestra investigación arranca del análisis de la mercancía.” (p.3)
En consecuencia el objetivo  de la obra es “(...) investigar el régimen capitalista de producción y las relaciones de producción y circulación que a él  corresponden (...)” (p. X), pero más que las contradicciones sociales que brotan de las leyes, al autor le interesa descubrir estas leyes de por sí que generan estas contradicciones;  penetrar en la esencia, en lo causal, moverse del fenómeno a la esencia.

El autor insiste en el objetivo propuesto  puntualizando  que “(...)  la finalidad última de esta obra es, en efecto, descubrir la ley económica que preside el movimiento de la sociedad moderna (...)” (p. XI) Ley que perfila una tendencia histórica, la expropiación de los expropiadores como resultante de una revolución social inevitable; la que puede tener lugar, inclusive, por vía pacífica. “(...) la revolución social inevitable podrá implementarse íntegramente mediante medidas pacíficas y legales (...)  (p. XXIX) señala, añadiendo con inmediatez que  “(...)  no era de esperar que la clase dominante  (...) se sometiese a esta revolución pacífica y legal sin una rebelión proesclavista” (p. XXIX)  

 El autor  se propone demostrar como hipótesis que  el régimen capitalista de producción, donde la mercancía es célula fundamental, es una simple estación de tránsito en la historia económica de la humanidad, en contraposición a la economía política burguesa que  “(...) ve en el orden capitalista no una fase históricamente transitoria de desarrollo, sino la forma absoluta y definitiva de la producción social (...) (p. XIV) y que es la clase obrera la convocada a poner término a la esclavitud asalariada.

El autor declara como método utilizado el dialéctico, explicando su distinción con relación a  Hegel, al que de pasada reconoce sus méritos.

Utiliza otros métodos teóricos como el análisis y la síntesis, el  histórico-lógico; en definitiva emplea a fondo el pensamiento racional. “(...) En el análisis de las formas económicas de nada sirven el microscopio ni los reactivos químicos. El único medio de que disponemos, en este terreno, es la capacidad de abstracción. (...) “(p. IX) puntualiza.
El autor declara que existe una distinción entre el método de investigación que emplea y el de exposición de los resultados alcanzados.

En la investigación se constatan aportes teóricos:

· El  sistema categorial empleado, asumiendo que  “(...) Una nueva concepción de cualquier ciencia revoluciona siempre la terminología técnica en ella empleada (...)” (p. XXVII), resultando “(...) evidente que una teoría que concibe la producción capitalista moderna como una simple estación de tránsito en la historia económica de la humanidad, tiene necesariamente que emplear términos distintos de los que emplean aquellos autores para quienes esta forma de producción es definitiva e imperecedera.” (p. XXVIII) 

· Que “(...) la sociedad actual no es algo pétreo e inconmovible, sino un organismo susceptible de cambios y sujeto a un proceso constante de transformación.” (p. XII)
· La revolución social como proceso inevitable, que tiene en la clase obrera su ejecutor protagónico,   “(...) revestirá formas más brutales o más humanas, según el grado de desarrollo logrado en cada país por la propia clase obrera (...)” (p. X)
· La ley que preside el movimiento de la producción capitalista, la ley de la plusvalía.

Otras consideraciones:

· La obra está conformada por cuatro tomos, el primero trata sobre el proceso de producción del capital, “El tomo segundo de esta obra (...) del proceso de circulación del capital (libro II) y de las modalidades del proceso visto en su conjunto (libro III); en el volumen tercero y último (libro IV) se expondrá la historia de la teoría” (p. XII) Existe  coincidencia entre el libro I, el II y el III con los tomos  I, II y III respectivamente, el que anuncia como volumen tercero (libro IV) apareció después bajo el título de Historia crítica de la teoría de la plusvalía.

· El primer capítulo, específicamente el análisis de la mercancía es el de más difícil comprensión, en tanto que “Aquello de que los primeros pasos son siempre difíciles, vale para todas las ciencias (...)” (p. IX)
· “(...) el método de análisis empleado (...) y que nadie hasta ahora había aplicado a los problemas económicos, hace que la lectura de los primeros capítulos resulte bastante penosa (...)” (p. XXI) 

· “(...) el método aplicado en El Capital no ha sido comprendido, (demostrado en) las interpretaciones contradictorias que de él se han dado (...)” (p. XVII) considerado como metafísico; limitado a analizar críticamente la realidad; deductivo; analítico; sofistica hegeliana; realista y dialéctico-alemán.

· Prescindiendo del capítulo sobre la forma de valor, la obra no es difícil de entender por aquellos lectores deseosos de aprender algo nuevo y de pensar por su cuenta. 

· Puntualiza que “ (...) La  economía política, cuando es burguesa, es decir, cuando ve en el orden capitalista no una fase históricamente transitoria de desarrollo, sino la forma absoluta y definitiva de la producción social, sólo puede mantener su rango de ciencia mientras la lucha de clases permanece latente o se trasluce simplemente en manifestaciones aisladas” (p. XIV) Ese tiempo pasó para la economía política burguesa, sonó la campana funeral para ella, para dar paso a “(...) la ciencia turbia y a las perversas intenciones de la apologética (...)”  (p. XV) que inundan los medios de comunicación.  

· En la obra “(...) las figuras del capitalista y del terrateniente no aparecen pintadas, ni mucho menos, de color de rosa (...) sólo (refiere el autor) a las personas en cuanto personificación de categorías económicas, como representantes de determinados intereses y relaciones de clase (...) (p. XI) 
· La obra está estructurada en  secciones, capítulos y epígrafes; siete secciones y 24 capítulos, con un total de 710 páginas, sin considerar las notas explicativas y el índice de nombres.

Sección Primera: Mercancía y Dinero. (Capítulos 3) (Anexos 1 y 2)
Sección Segunda: La transformación del dinero en capital. (Capítulos 1) (Anexo 3)

Sección Tercera: La producción de la plusvalía absoluta. (Capítulos 5)

Sección Cuarta: La producción de plusvalía relativa. (Capítulos 4)

Sección Quinta: La producción de la plusvalía absoluta y relativa. (Capítulos 3) (Anexo 4)

Sección Sexta: El salario. (Capítulos 4) (Anexo 5)
Sección Séptima: El proceso de acumulación del capital. (Capítulos 5) (Anexo 6)
Es pertinente realizar, para esclarecer las dudas suscitadas a la oponencia, las siguientes preguntas:

1. ¿En qué se distingue el método que declara, con el utilizado por Hegel?

2. ¿Cuál es la razón por la que asumió utilizar, en el capítulo que aborda la teoría del valor,  el lenguaje hegeliano?

3. ¿Qué distinción usted le atribuye a su método de investigación y al de exposición de los resultados? 

4. ¿Cómo cita Carlos Marx?

5. ¿Qué importancia le atribuye a la dialéctica cómo método? 

Respuestas a la oponencia: 

1. “Mi método dialéctico no sólo es fundamentalmente distinto del método de Hegel, sino que es, en todo y por todo, la antítesis de él. Para Hegel, el proceso del pensamiento, al que convierte incluso, bajo el nombre de idea, en sujeto con vida propia, es el demiurgo de lo real (...) Para mí, lo ideal no es, por el contrario, más que lo material traducido y traspuesto a la cabeza del hombre”. “(...) El hecho de que la dialéctica sufra en manos de Hegel una mistificación, no obsta para que este filósofo fuese el primero que supo exponer de modo amplio y consciente sus formas generales de movimiento (...) Lo que ocurre es que la dialéctica aparece en él invertida, puesta de cabeza. No hay más que darle la vuelta, mejor dicho ponerla de pie, y enseguida se descubre bajo la corteza mística la semilla racional” (p. XIX-XX)
2. “Hace cerca de treinta años (...) tuve ya ocasión de criticar todo lo que había de mistificación en la dialéctica hegeliana. Pero, coincidiendo precisamente con los días en que escribía el primer volumen de El Capital, esos gruñones, petulantes y mediocres epígonos que hoy ponen cátedra en la Alemania culta, dieron en arremeter contra Hegel (...) Esto fue lo que me decidió a declararme abiertamente discípulo de aquel gran pensador, y hasta llegué a coquetear de vez en cuando, por ejemplo en el capítulo consagrado a la teoría del valor, con su lenguaje peculiar (...)” (p. XX)
3. “(...) el método de exposición debe distinguirse formalmente del método de investigación. La investigación ha de tender a asimilarse en detalle la materia investigada, a analizar sus diversas formas de desarrollo y a descubrir sus nexos internos. Sólo después de coronada esta labor, puede el investigador proceder a exponer   adecuadamente el movimiento real. Y si sabe hacerlo  y consigue reflejar idealmente en la exposición la vida de la materia, cabe siempre la posibilidad de que se tenga la impresión de estar ante una construcción a priori”. (p. XIX)  

4. “(...) Tratándose de datos y descripciones puramente materiales, las citas, tomadas (por ejemplo) de los Libros azules ingleses, tienen como es lógico el papel de simples referencias documentales. La cosa cambia cuando se trata de citar opiniones teóricas de otros economistas. Aquí la finalidad de la cita es, sencillamente señalar  dónde, cuándo y por quién ha sido formulado por primera vez, a lo largo de la historia, un pensamiento económico (...) No interesa en lo más mínimo que esta idea tenga un valor absoluto o relativo desde el punto de vista del autor o se haya incorporado definitivamente a la historia. Estas citas forman, pues, simplemente un comentario que acompaña paso a paso al texto, comentario tomado de la historia de la ciencia de la economía, en el  parecen reseñados, por fechas y autores, los progresos más importantes de la teoría económica (...)” (p. XXV)
5. “La dialéctica (...) Reducida a su forma racional, provoca la cólera y es el azote de la burguesía y de sus portavoces doctrinarios, porque en la inteligencia y explicación positiva de lo que existe se abriga a la par la inteligencia de su negación, de su muerte forzosa; porque crítica y revolucionaria por esencia, enfoca todas las formas actuales en pleno movimiento, sin omitir, por tanto, lo que tiene de perecedero y sin dejarse intimidar por nada. (p. XX)
Después de vistas las respuestas a los cuestionamientos formulados, la oponencia considera pertinente  resaltar que “(...) En la ciencia no hay calzadas reales, y quien aspire a remontar sus luminosas cumbres tiene que estar dispuesto a escalar la montaña por senderos escabrosos.” (p. XXI) Por consiguiente  invito a leer El Capital, obra insignia de “(...) Aquel formidable pensador ante cuya grandeza se inclinan ahora hasta sus propios enemigos (...) (p. XXIII)

CONCLUSIONES

· El capital es la continuación de la obra “Contribución a la crítica de la economía política” (1859), la cual se resume en el capítulo primero,  donde se confirma la capacidad de análisis y síntesis del autor. “(...) Aquí aparecen desarrollados, en la medida en que lo consentía la materia, muchos puntos que allí no hacían más que esbozarse; en cambio, algunas de las cosas que  allí se desarrollaban por extenso han quedado reducidas aquí a un simple esquema (...)  (p. IX) 

· Se revela  que “(...) es más fácil estudiar el organismo desarrollado que la simple célula (...)” (p. IX), así por ejemplo “(...) La forma del valor, que cobra cuerpo definitivo en la forma dinero  (...) (que está desarrollada en la obra de una forma sencilla y llana) el espíritu del hombre se ha pasado más de dos mil años forcejeando en vano por explicársela, a pesar de haber conseguido (...) analizar formas mucho más complicadas y preñadas de contenido (...)“ (p. IX)
· El autor considera la formación económica social como un proceso histórico natural y en consecuencia no hace responsable a los individuos de relaciones de las que ellos son criaturas, aún cuando se crean subjetivamente superiores a ellas.

· Precisa que el año 1825 inaugura el ciclo periódico de la vida del capitalismo y utiliza el término crisis general para referirse al inicio del ciclo industrial de 1873. “(...) Esta crisis general está de nuevo en marcha, aunque no haya pasado todavía de su fase preliminar. La extensión universal del escenario en que habrá de desarrollarse y la intensidad de sus efectos, harán que les entre por la cabeza la dialéctica (...)” (p. XX) a quienes se empeñan en no ver  las contradicciones de la sociedad capitalista.

· El autor significa que junto a las miserias generadas por el desarrollo del capitalismo se mantienen las miserias heredadas por su falta de desarrollo. El muerto se agarra al vivo.

· El autor afirma categóricamente que la sociedad, aun en el supuesto de que descubra la ley natural por la cual se mueve, “(...) jamás podrá saltar ni descartar  por decreto las fases naturales de su desarrollo. Podrá únicamente acortar y mitigar los dolores del parto.” (p. XI)   
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Anexo 1 

Mapa  conceptual de la sección primera











Anexo 2

Mapa  conceptual de la sección primera















Anexo  3

Mapa  conceptual de la sección segunda














Anexo 4

Mapa  conceptual de la sección tercera a la quinta














Anexo 5

Mapa  conceptual de la sección sexta.





Anexo 6

Mapa  conceptual de la sección séptima.
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